
EL PICUDO O TALADRADOR DEL PLATANO y fJEL ABAC¡! 
Cosmopolites sordidus (Germar, 1824 ) 

Por 	 F . Lu is Gallego M. 

Pral. T itular de Entomología 

El cultivo del plátano en el paí~, relativamente ha tenido 
pocos enemigos, pero desde hace algún ti empo, el produ cto se va 
haciendo más y más escaso y al mismo tiempo de mala clase, de
bido, fuera de otras ca usas, él la presencia en los ca mpos de va
i' ios illsectos, entre los cuales se encuentra el CosnlO polites_ 

Fué descrito por Cermar en 1824 como Calandra sordidl/, 
siendo escogido posteriorme llte por Chevrolat ell ] 885, como ti
po de s U género Cosmopolites (según Leollanl , J93 1-). Aunque 
ell los años siguientes a w descripcióll o rigillal se encolltró este 
illsecto en casi todos los países donde se cultivall plátanos y ba
llanos (Mu:3a spp.) y su ex istencia ya había sido determinada 
en varios paí ses americanos, tales COIIIO Brasil (Dejeau, 1934, 
según Leonard, 1931), Ecuador (Anónimo, ] 921), Trinidad 
(Urieb, 1916) y otros, la primera cita de C. sordidus en la lite
ratura venezolana es muy re¡;jente (BalJou, 1945), y. u ien se re
fi ere a ejemplares coleccionados en 1943 en Caripito, EJo. Mo
llagas. Sinembargo el insecto se eonocía desde años anteriores 
en e l país, como lo demuestra el hecho ue huber sido colec tado 
en 1934 e n el Delta Amacuro y en el Estado Sucre po!: Jenari
lI e Singh y C. C. Salazar respectivamente, cuyos ejemplares es
tiÍn depositados e n la coleccióll de la División ele Entolllología del 
Instituto Nacional de Agricultura. (1). 

Brittain y FalLa (2) hablan de su ocurre1lcia en Centro Amé
ri ca y de sus daños en el abacá y eu el plá tano, lo l1li ~mo y.ue en 
Puerto Rico y otros lugares de las Antillas (3). 

J. E. Wille (4), dice r¡auer descuLier to el insecto por pri 
mera vez en los vall es del Ríl11U C y Caravayllo, en el año de 1944. 

(1) 	 Fc njvc" Pedro y Fern:íll(k7. Yepe" F. Datos ,ub re el gorg(ljo negro d el p l:ít:Ul<>. Re\'. 
A¡:ronoll1ía Tropical 1 (3) : 227 Octubre-Diciembre, I<J51. 

(2) 	 Robinson Uritt3in Il y J"h"" "1 l'a lba l. - xx ¡\b"d, a curd"gc fibe r. U . ~ . OcpL. 
() f !\gf. !\gricultllrc MUllo¡:raph N''> 21: 4U- 47 Octubre 1<J53. 

(3) 	 \Volcútl. Gcor¡:-c N. - I n,cctos de Puerto Xicu . 313-3 15, 1'.136. 

(4) 	\Ville. ) . E_ - En Entomolol:'Í:l I\l:'rícob <Id Perú, p . 318. Lima, 1<J 52 . 
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Entre 1I050 tros suponemos pueda e1lcontrarse desde hace IlIU

<chos años pero solamente apena s e n el ailo 1947 tuvjmos la oca
'ón d e observarlo con cara clerh ti cas de rlaño en e l occide nlf' an

tioqueño desde Villa Arleaga ha sta San .J e rónimo y Ebp.jico y en 
la Tegiún del Suroes te desde Angel6pol is Ilw sta Tál11 e!; i~, Valpd
rabo y Salgar de tUl lado, y Ancl es, Hetallia y Rolív.i.tr, del otro; 
es de suponer que el insecto pueda e ll c ollt)'ar~e ell utras seccio
nes del país en donde los cultivos de )Jlátano se e ncuentran ha;.:
tante genera liza dos, pero earecemu;¡ de toda illformaciótt sollH:~ 
el parücular. 

•
CARACTERISTICAS DEL INSECTO.- Las helllbra s mirl en 

de .12 a 14 mm., los mad1U :5 un po co lll e IlO ~; color negro uJliCor
me y élitros estriados 10ngiludillahncIlte y IlO brillantes ; el rcsto 
del cuerpo finalm ente plllüeado in cl u ~ ive las estrías ; gOIl durus 
oblongos y muy activos; de háhitos IIMlurtlos, permanecen aJ ahr i
go de la luz durante el día. Tiene mucha semejanza con el Me
tamasins sericeus Olivo con el M. hemipterus, con el M. anceps de 
la caña y con e l M. ebctatlLs, lo:; que tal11bi~n hemos haUaclo en 
el plcítallo, pero todos estos tien ell ca racte rí sti ca,.; bas tante clara s 
y definid as de las cuale;; allotamo:; las l1Iá ~ sa li ente¿ : el M. seri
cens es d e c uerpo un poco más a plallado, élitros cas i lisos.. y con 
mancha s de color lac re o TOjO claro ; e l. lu~millterus tiene UII lI e
gro uniform e, tamaño mayor qu e el allte rior, e l anceps dos lIlall 
eha s amarilla~ en cada éliLro y por lílLilllO e l cvetatus que es e l pi 
cudo de la s piiias pero también ataca al plátallo, e~ e l má!' peq ue
ño de todos, d e é litros lisos y de eo!or rna)'nín (;bro. 

Sus huéspedes cOllocidos ';011 el ahacá y ,e l plálano; (~ n (;"te 
no importa su especie, pe ro e ntre los J o:; 110 "a hemos ('Iul [I" e
da se r su pre fe rido, alU1g ue para Centroa mé ri ca pa rece que p"e
d a sel" el primero, posiJJl emente pOfllue e n aqll ellos paÍ :;es el cul
t ivo del aba cá se encuentra bastante generalizado; entre noso
tros es ve rdad (lue conocimos el ill,.;ecto por primera vez en plan
tas aisladas de aLacá exi stellte" en Villa Arteaga, de l Occide n
te antioqueño, p ero sus mayore" o(;urrencia :-i y su,; daiíus llIcÍ:; d(~
[inidos los hemos constatado en cultivo,; de plátano; por lo vi s
to parece que una vez radicado e linsedo en UII<I regiún de te rmi
nada, puede a tacar con igual intensidad los dos tipos de planl as . 

Los daiios que el insecto ocasiona en el abacá "egúJI FaLba 
1. Johnsoll (op. cit.) , ti enen su importan cia económi ca ya ba s
tante conocida en varios lugaTes cultivados, pudiendo hace r más 
g rave? estos daños el gllsano Thosea sinensis Wlk., [ilMago que 
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Con bastante Jrecuencia se presenta en los cultivos de abacá de 
Centroamérica. Entre nosotros no conocemos lu" gusanos Thosea, 
pero en cambio en Lodo el país se encuentran lo s gusanos del Cast
fLirt flue corno 34uél ataca a l plátano y a oLras mu sáceas, deján
Jola s en condi ciones de poder ser más facilmente infestada s por 
el Cosmopolites y por los Melamasius, del)ido a las plantas que 
mueren y en otros casos a la s partes de vegetal lesionadas por 
ellos ; precisamente debido a e"ta circun>itam:ia mucha s de nues
tras regiones productora ' de l apetecido fruto van siempre de día 
en día en decadencia, disminuyendo en forma bien notable el ta
maiío de los racimos, lo mi,:mo que su ca ntidad y cal idad, sin 
qu e una buella parte de nuestros agricultores se dé mucha cuell
La de lo que ocurre en sus cultivos. 

Cosmopolit(~s Sordidus Germar. h.~ r..lCl0 ;.tuulto , \' i~t;1 dnr ~ : tI y later;'! ! ji :-' 11 LlrvJ, ;\l llll c n LI(It) ~ . 
,urtc,¡a <1 " e, F, w, MlI c, ,,h,,á . 

En 1948 cuando el Prof. Hal1lbl eton llevara a cabo UIl re· 
cOllocimiento en plantacione de abacá en el área de Ohingueno
la, Panamá y cerca de La Lima en BOlld uras (op. cit.), informó 
ljue el examen de campo suprimía toda duda respecto a la ini
portancia del taladrador del plátano como plaga del abacá. El 
Sr. Hambleton crae que e1 volcamiento de los tall05 en las plan. 
Laciones viejas, tiene todas la" cara cterísticas para poderse aLri
LmÍr al daiío del taladrador y estableee que a juzgar por la actual 
siLuación del campo, la naturaleza del cultivo y las condiciones 
favorables para la propagación del borer, había razón para cree r 
tlue si no se tomaban medidas favorahles para controlar, esta pla
ga llegal'ía a ser una amenaza para toda la industria del aba cá 
en la América Central. 
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Las aseveraciones del distillguiJo amigo hecha~ concretamen
te para el abacá, coinciden taJas con 10 que OCUlTe eutre tlO"otros 
respecto al mismo insecto, prinripalmente en lal' plantaciones de 
plátano, pues éstas sufren vokamiento en todas aquella s regio
nes en donde los vientos fueites se presentan con alguna frecuen
cia y en lo que respecta a la inestabilidad de Jos talJos atacados, 
cuando el peso del racimo, así sea pequeño o poco desarrollado, 
obliga al pseudotallo a reventarse con la consiguiente pérdida to
tal del fruto y en condiciones en extremo favorables para que pocos 
días después aparezcan reinfestaciones del insecto a veces acom
pañadas de ataques de Metamasins. Pplo el calor y la humedad 
actúan sobre las partes atacadas, favoreciendo según algunos au
tores (5), el ataque de micro-organismos que son vinculados por 
el propio insecto o cuya entrada ~e facilita por los caminos u ori
ficios que abren. El mal de Panamá (Fusarium cubense) es una 
terrible enfermedad --continúan los mismos autores- que pue
de ser fácilmente vinculada por el Cosmopolites sordidus. Podría 
tener este insecto relación con alguna de las enfermedades que 
se observan en nuestros cultivos?; valdría la pena el comprobarlo. 

Cuando los Cosmopolites son abundantes en un cultivo bien 
solos o asociados a los Metamasius, sus daños pasan inadvertidos 
por algún tiempo y en otros casos aunque puedan ser vistos por 
los agricultores, ellos no les dan importancia de ninguna clase, 
pero generalmente ocurre que cuando ya se dan cuenta de su:; 
perjuicios, la plantación está arruinada, lo que ocurre en un lap
so más o menos de dos a tres años según lo hemos observado ell 
algunas veredas del departamento de Antioquia, en donde nues
tras observaciones sobre el particular han sido más frecue ntes y 
juiciosas. No obstante todo lo dicho antes, estamos en todo de 
acuerdo con lo que Fenjves y Fernández dicen (op. cit.) en cuan
to en muchos casos les dan a estos imectos una importancia eco
nómica quizás exagerada . 

Los Cosmopolites, como los Metamasius y otros, son insec
tos cuya presencia en los cultivos depende en mucha parte del 
mal estado en que las plantas se encuentren, bien en lo que a prác
ticas culturales se refiere o a su estado sani tario, pues estamos 
convencidos de que plantas viejas y encepadas, lo mi ~mo que cul
tivos sucios, enmalezados y abandonados y todos aquellos en don
de existan daños ocasionados por otros insectos y prácti ~·as cultu
ra les inoportunas e inapropiadas, son siempre los más preferido:> 
por el insecto y generalmente constituyen sus principal es :focos de 

(5) J. Pinto D o Fonscca. La broca ri el BJ nJl1o . Foll eto N0 90: sin fcch.1. 



llIultiplicación y diseminación siempre preferidos para depositar 
el! ellos sus ovadas e iniciar sus ataques, inclusive todas aquellas 
plantas o partes de eUas que por una u otra circunstancia se pue
dan encontrar en malas condiciones. 

Ciclo de vida y meses de abundancia.- Generalmente 8 o ] O 
días después de nacidos los adultos, inician sus posturas; sus hue
vos wn de forma elíptica; miden 2 mm. por uno de ancho; no 
conocemos nada sobre su capacidad ovipositora, pues los huevos 
que hemos visto son aislados y muy escasos en número; son pues
tos en pequeños orificios que las hembras abren con sus mandí
bulas en la ba~e de las hojas, en su punto de inserción junto a la 
corona del bulbo. En caso de ataques severos no es raro encon
trar huevos en las fisuras de los tallos cortados o deteriorados; 
el pcríorlo de incubación dm'a de 5 a 8 días. Apenas nacen las 
larvas se ponen en movimiento penetrando al interior de la plan
ta alimentándose de sus tejidos. A medida que crecen van royen
do y cavando galerías irregulares en toda s direcciones a través de 
Jos hijuelos; cuando las larvas han alcanzado su máximo desarro
llo miden 12 a 14 mm. de largo por S en su parte más amplia; 
ca recen de patas, son curvadas en la parte casi media dorsal (ca
ract·er también propio de los metamasius, que hace que algunos 
agr icultores las denominen "larvas maletonas"); ligeramente es
trecihas en las extremidades; su color es blanco sucio, cabeza y 
apara to bucal' de color castaño o caoba claro. Su estado larval va
ría en tre 12 y 22 días; luego se dirigen a la extremidad de sus 
galerías cerca de la superficie externa del hijuelo y fabrican allí, 
con la ayuda de fibras residuales, una especie de cámara ovala
da en donde se inmovilizan y transforman en ninfas o crisálidas. 

Las crisálidas son de color blanco; tienen un pa r de a pén
dices quitinosos en la extremidad posterior del nove no segmento 
ahdominal; cumplidos 7 a 10 días se transforman en adul tos o 
imagos, para iniciar nuevos ciclos, generalmente en la misma plan
ta en donde nacieron o en otras vecinas. Es este el ciclo del insec
to en el Brasil; en Centro¿tmérica es más o menos el mismo; de 
su ciclo entre nosotros podríamos decir igual cosa a excepción 
del tiempo de cr isalidación, que en el laboratorio, ha necesitado 
hasta 14 días. 

Los adultos siempre se encuentran en las cepas o en los ta
llos descompuestos y en el suelo cerca de las raíces , en donde per
manecen largo tiempo. Su vida en cepas y troncos de plátano en 
med ios artificiales, ha sido de 42, 47 Y 53 día s ; posiblemente en 
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e l ca mpo Plleda ser mayor. Es un in sec to mal volador qu e no dis· 
pone para e l aumento de ~ n s área s d e di sp ersión sin o de las vía~ 
pa siva s (transporte de hijuelos d e Ulla región a otra y amI de los 
mi smo.; frutos (:uulldo empacados o en co stalado~ en e l mi smo calll · 
po SOIl trallsportados pa:;ando por mucho:; lugare~ antes oe ll egar 
a su destillo, pudiendo observarse el insecto aUl! en lo ~ me rcados, 
ca::;o bastante frecuen le ,entre nosotros. 

CONTROL 
• 

1(.l.-Directo o con la ayuda de insecticidas. - Existe hoy una 
hu ena ca ntidad de insecti cidas dentro de los clorinados y a base 
d e fÓ Fforo y también algunos ga seosos, que quizá darían algllnos 
resultado s principalmen te para las formas adultas, pero ni para 
és tas y mucho menos para las la rva s nos atreven lO S a recomen
darlos debido a que, sin negar que muchos inseclos y larvas po
drían ,;.p¡- deEtruídos, naturalmente usando closi:; altas, con todo, 
1I1l buen número de plantas resultaría afectado en forma muy no· 
tahl e, y podría a veces morir a causa de su fitotoxi cidad, resul
talldo en este caso contraproducente su apli ca<.:ióll. Sinemhargo, 
en Cuba en donde el in se<.:to ocas iona pérdida:; d e importall('ia , ]a 
She ll Petroleum Company ha logrado muy hu ellOS re sultado:; en 
el control de esta plaga con el uso del Aldrín, a razón de do;.; ki
l () ~ por heclárea aplirado al suelo antes de sembrar los hij\l clos 
() alrededur de las pla nta" ya en crecim iento, pues según dicha 
compañía e l proJueto ti ene loda la po tencia y persi Elenóa nece
;:;arias para acabar económicamente con esta plaga. De resultar cs
lo (~ ierto los Metamasius y los Castnia podrían lamhipn se r igual
lll e llte destruidos. 

2(,l.-Indirecto. - En esta forma de ronLrol nuestros agri<: ul
lores "í tienen a disposición todo lo que les es nece~a rio para su 
completa destrucción con tal que las recol1lenda<.:iol1 e~ !fue anota
mos a con tinuación sean realizadas e n forma cuidaJosa y orde
nada: 

a) Preferir para la siembra puyones o hijuelos libres del 
in serto o de SU s larva s y que ellas ~ean siempre profundas, la s su
perfi ciales, e n las más de las veces, favore cen el encepe. 

b) R egularizac ión de di stancia s pues cuando ésta s ~on cor
tas, por la sombra recíproca y por el ambi,ente húm edo se favo· 
recell mucho la presen cia del in secto; 



e) Limitar los hijuelos de acuerdo r011 la fertilielad del sue
lu y con la distancia adoptada; 

el) Evitar todos los daiíos ocasionados por otros imectos, ta 
le,; como el Costnia, lo ~ ~/etnmnsius, el Criptobia 1/lnsar H. S. Lus 
gusanos cahras u O¡lsiphanes numatius Fruhst, O. bogotl'nsis Di ~ l. y 
18 O.invircae Goun y Salv.; estos último~ fitófagos, de jan mudws 
plantas en condiciones magníficas para s-er atacadas por los Cosmo
politps; 

e) Cuando se coseche el racimo, no dejar en su pue~to el 
tallo que lo produjo; <;e debe cortar a ras de tierra y dividirlo en 
pedazos para utiJizarlo en el mismo campo como abono, ya que 
estos tallos una vez d escompuestos, constituirían un magnífi co 
criadero para los in"ectos. En nu e~ tro concepto, e-tu práctica de 
rl e jar en el campo por tiempo indefinido, los tallos que ya di e
ron su fruto, es la que mas ha contribuido a la multiplicación de 
este in secto, lo mismo que de 10", "Metamasius y si n embargo na
di e ha pod ido logra r que 105 agricultores la abandonen, a legando 
COIllO raZÓll para no de jarla, e l 4ue los hijuelos de reemplazo vie
nen más pronto sin retirar el tallo. Esta asevera L: ión es cierta: 
vienen más pronto, pero romo fueron originados por yemas su
perficiales y -mal Ilutrida 'l, tenrlrán que cOJlstituir plantas raquíti
ca~, lo que no pu ede ocurrir cuando los hijuelos vie nen de partes 
má" profundas. 

f) Evitar en los campos la presencia de mata s llamadas por 
nuestras gentes "eahezollas" que no ~on otra cosa que el resulta
do final de las prá cti cas de aporcamiento de las planta s obliO"éÍn
dalas a la produ:.: ción de fal sos hijuelos o puyones (puyones de 
oreja), mueslra ehn'a y evidente riel pé~ imo f~~ ta do de la planta 
ción, la cual se deoe rín de.struíl' sin pérdida de ti empo má~ 
tal"l1e si es el caso, estaolecer el nuevo cllltivo con material com
pldamcnte ~a no y libre de in sectos . . 

g) Como "e ha podido comprobar que, entrr las Musácp.as, 
el ahacá es atacado por el insecto, en oca~iones má s que las mis
mas variedad es d e plátano,.'ie ría l"Ontraindicado el es tahl ecimien
to de L:ultivo mixtos, no importa el lugar o regionc'i preferidas 
o tamhi ~n :-iU cultivo con vcrindario de musáceas silve~ tl'e s, por 
la pn ::i ibilidad de que pu edan contener el in<edo o de que éste se 
adapte a e llas, hacienJo má s tarde , dificultoso y antieconúmico 
Si l conlrol. 

h) Limpieza de los cultivos, de tal suerte que en todo tiem
po e llos ~c encuentren libre de toda cla~e de malezas y de ma
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la!' hie rbas. Entre nosotros Je:;gra ciadamellle, el plátano se pro· 
duee - salvo raras excepeiones- sin proporciollarle él la s plan· 
ta s los cuidados culturales que le son nece;;<!rios para la obten· 
eión de frutos abundantes y de buena calidad, ya que nuestra s ~en· 
tes únicamente se lim itan a ]a recolección del fruto cuando supo
nen existe o cuando la necesidad en ciertos casos les obliga a co
sf'rharlos, llegando lógicament,e un día en que ]a produer ión ten
drá que ser muy poca, de mala cla s{' y a veces completame nte nu
la; cultivos de plátano en estas condiciones deberían de so eli
minados sin pérdida de tiempo y alln sería preferible no esta 
blecerlos, pues constituyell un buell c~· iad.ero de imectos y posi
bles focos de enfermeda des m ás o mellas peligrosas para futuro s 
pla ntío!', bien de Musáceas o para otras plantas de utilidad más 
o menos inmediata para e l 'hombre o para los an ima les domésti
cos. Lo que ahora allO tamos en el caso concreto de 10<: Cosmopo
lites, podría también clecirse para la mayoría de los inserto'-\ que 
atacan a ]a planta y para muchos otros cultivos, como sería el 
cacao, cultivo que tiende a desa pare cer en el país, del cual sus 
dueños únicamente se limitan a recolectar frutos cuando suponen 
pueda encontrarse alguna cantidad en su punto de ser beneficia
dos para da rlos al mercado, sin proporcionarles a esas pla-ntas 
por mnchos años ni siquiera la s deshierbas de rigor o mejor de 
~ostenimiento. 

e) Biológico nada conocemos sobre los posi bles preda
tares y pará si tos qu e el in secto entre nosotros pu.eda tener, debi· 
do a que hace falta todavía mucha observación principalme nte en 
aquellas region es en donde la plaga es más abundante y lleva muo 
cho tiempo de haber aparet:ido. 
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